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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sale lodos los dias excepto los lunes,—Se suscribe eo Murcia, ea la libreria de Carles PaUcios á 6 rs. cada me» y 8 fuara fran 

w de por te . -Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 2 6 de Agosto 

de 1 8 S 1 . 

Serv ic io para m a ñ a n o , el q a e e s -

t& prevenido j por los m i s m o s c u e r ­

p o s . — G e f e de d ía , el T e n i e n t e C o ­

ronel gradoado Capi tan d e J a e o , D . 

V i c e n t e M a l l i . — H o s p i t a l y provi» 

s i o n e s . J a é n . — E I G e n e r a l , C o m a n ­

dante Genera l : P . M u s s o . — E s c o ­

pia: E l Secre tar io i n t e r i n o , José N a ­

v a r r e t e . 

P A R T E I X T F . R E S A I V T E , 

Ferro-carril. 

Tomamos de La España, la si­

guiente noticia: 

—El gobierno ha designado al 

ingeniero D. JOSÉ Aimz&N para 

que forme el ргозес1о del ferro­
carril de Aranjnez á Cartagena, 

F O L L E T I ] \ ^ 

HISTORIA ÜE üiXACRIADA. 
POU 

Л. tie Ijeiitiaf giste, 

(CONTINUACIÓN.) 

CXIY. 

Mientras hablaba asi á Cipriano, miran­

do al suelo, y llorando amargamente, oí los 

pasos de otros zapatos que bajaban pre­

cipitadamente por la escalera del granero 

*o donde estaba el cuarto que en otro 

iiempo me había dicho Cipriano que era 

pasando por Albacete y Murcia. 

Los trabajos darán principio 

en la entrante semana, y acom­

pañarán al señor Almazan dos de­

lineantes y los peones necesa­

rios para activar los reconoci­

mientos topográflcos. 

P A R T E I . \ D I F E R E i \ T E . 

Del Moniteur i á / g í n e n , correspon­

d i e n t e al 1 0 del a c t u a l , t o m a m o s 

las s i g u i e n t e s notic ias sobre cl c ó ­

lera: 

— Las notic ias del O e s t e son b a s ­

tante b u e n a s . El cólera ha desapa­

recido e n t e r a m e n t e en T I e m e c e n ; 

pues hace día» que oo ha ¡lido io* 

vadido individuo a lguno de la p o ­

blación europea , y, según el ú l l i ­

mo parte telegráfico, el dia anter ior 

n ingún colér ico había entrado en el 

hospital mi l i tar . 

E n Oran d i sminuye el número da 

casos , y el de m u e r t o s no ha a u ­

m e n t a d o . 

N o t e n e m o s notic ias de Ion demás 

para mí, y vi la sombra de una cuarla mu­

ger dibujarse en el sitio alumbrado por el 

sol en que. yo estaba de rodillas, y reunirse 

al grupo de las tres mugeres que memi-

raban, al lado de la puerla. 

—Oh!, DO, no senlimos, volvió á decir 

el viejo, que no hayáis sido nuestra nuera; | 

por el contrario, lodos los dias damos gra- | 

cias por ello á Dios. ¡Qué fama habríais 

traído á uu pais d.i buenas gentes como ei 

nuestro! 

— ¡Oh, no! ni Cipriano, ni nosotros lo. 

sentimos! repitió la vieja. Dios nos ha pro­

tegido, perdiéndoos como lo ha hecho, antes 

de que nuestro nombre sa hubiese unido al 

vuestro, como el agua de la roca coo el 

agua del arroyo! Andad, señorita Gíuove-

va, andad, mala bija y mala madre, mar-

puntos invadidos por la ep idemia; 

pero e s t e mi smo s i l enc io nos p r u e ­

ba que la enfermedad no ha t e n i ­

do grao i n c r e m e n t o . 

Ins i s t imos en creer q n e el r e t r o ­

ceso ofensivo del cólera e n la p r o ­

vincia de Oran carece d e gravedad 

y qne 0 0 se es tenderá al E s t e . 

Copiamos de Las Novedades: 

— E s c r i b e n de A n n í b a l , Missouri 

( E s t a d o s U n i d o s ) daodo c u e n t a d e 

un ases inato q u e acababa de o c u r ­

rir a l l i , bajo los c ircunstanc ias q u e 

s i g u e n : Parece q u e uo a lemán q u e 

servia de criado en casa de c i e r t a 

Mr. S c h o l s e o , conc ib ió hacia su hija 

nna pasión tan violenta que reso l ­

v ió darle In muer te cn caso de qua 

la joven no «ceptase sus o b s e q u i o s . 

V e f e c t i v a m e n t e , c o m o Miss S c h o l -

sen hubiese rechazado con indigna­

c ión las pretens ione» de su c r i a d o , 

e s t e , e n un rato de furor, se a p o ­

deró de una escopeta de do» c a ­

ñones que encontró á m a n o , y a c e r ­

cándose á la j ó v e o que estaba en 

compañía de su madre , le dijo que 

iba á hacerle nn rega lo , señalando 

chad á comer el pedazo de pau quo su os 

va á arrojar, y observad bien el camino 

para ПЭ volver nunca. Hay personas que 
DO pueden ir jamás á donde las conozcan. 

—Genoveva! dijo una voz que resonó ea 

mi oido como sí hubiese sido la campana 

de mi bautismo, ó de mi prímcracomunioa, 

¡Genoveva! ¡Que! esa joven desnuday шео-
diga que insultáis asi desde hace una hora 

y que soUoya á vuestros pies es Genove­

va?... Ah! vosotros si que deberíais estar 

á sus plantas! 

Hablando asi, atravesó preci,r,iladamei»te 

el grupo dá las tres mugeres, del viep y 

de Cipriano, para recibirme en sus brazos. 

—¡Pues b¡2ul ¡yo no ma avergüenzo da • 

ella! añadió. 
Levanté ia cabeza, abrí los ojos al oir 


